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reina

—¿Me amas? —Preguntaba en otro lado un perro de
lanas á su pareja que vestía un traje de gata célibe, y
repondió ella. .

¡Bendita sea la pápula que la han dado á Vd.
mía! exclamaba entusiasmado un chulillo de. cuatro años

al ver pasar junto á él á una de nuestras más distinguidas

manólas de cinco primaveras y ésta haciendo un gracioso

mohin y pasándose el dorso de la mano por la boquita,
contestó: ¡Ay que tio!

No podía pedirse más fraternidad.
¡Qué risotadas!.. ¡Qué carreras! y sobre todo, qué es-

cenas de amor!

Allí vimos á un Frascuelo Microscópico, en dulce co-

loquio con una doña Inés de ülloa, en tanto que un aris-

tócrata de levita y clac limpiaba el polvo de los zapatos á

un pinche de cocina. Más allá un Moret con frac y gorro

frigio lanzaba despreciativas miradas á una niña disfra-

zada de caja de turrón, en tanto que un petrolero besaba

en la boca á un fraile premostratense:

Eí aspecto que presentaba el Regio Coliseo la noche en

que se celebró el baile de niños era delicioso. Todas las

clases de la sociedad estaban representadas por los hom-

bres del porvenir que al confundirse en aquel espacioso

salón hacían raros contrastes.

Un diablillo, cuyo nombre publicaremos paravergüen-

za suya engañó inicuamente á una inocente Tuna.
—¿Serás mia? —le preguntó el infame.
— ¡Tuya ó del claustro! —contestó sin titubearla cán-

—¡ -.as que á mi vida!
—¿Me lo juras?
—¡Te lo juro, perrito de mi alma! —y se confundieron

en un estrecho abrazo delante de sus respectivos papá's.
En medio de tan encantadoras escenas, hubo uno que

nos indignó.

Se pasan la flor de su vida (continuaba) apagando los
ardores.de la humanidad doliente y la que no encuentra
un partido decente (que son las más, porque eso de encon-
trar un' partido decente en España es cosa rara), ven pa-
gados sus laudables y veraniegos servicios con la propie-
dad de un puesto portátil de cebada en líquido ó cosa

Así exclamaba una que lo fue in tilo tempore y que por
mor de la edad ha tenido que abracar 3a honrosa carrera
de madre de familia.

¡Pobres horchateras!

En Mayo, está" mejor visto y es más natural y más de-
cente...: ¿Qué de particular tiene ver á cualquier joven
con el lío debajo del brazo, cuando ya las horchaterías
desnudan sus paredes de los rollos de cordelillo y alfom-
bra que las embarazan, y las horchateras, abandonando
sus industrias de invierno (mas ó menos productivas que
las de verano, según las circunstancias}, deslían sus

blancos delantales y se disponen á dar chicos y chicas al
público?

>ío seré yo el que censure que estos fogosos mancebos
se desprendan de sus exterioridades en un pueblo como
Madrid, donde las variaciones atmosféricas son tan fre-
cuentes: pero siempre recriminaré, en bien de la mora!,
á todos aquellos que empeñan la ropa.... antes del mes
de Mayo. \u25a0

\u25a0 \u25a0''\u25a0\u25a0

Y que no cabe la menor duda de que el invierno va de
capa caída. Individuos hay que no pudiendo soportar so-
bre sus hombros el peso de los gabanes y demás pren-
das de abrigo, han hecho entrega de ellas á los filantró-
picos con casa abierta, mediante el correspondiente docu-
\u25a0mentó....

dida.

Aun no hacia un segundo que había, pronunciado estas

palabras, cuando dos lágrimas como garbanzos rodaron
por sus mejillas, se llevó las manos al vientre y abando-
nó el salón en compañía de su niñera á tiempo que la atri-
bulada doncella esclamaba:

—¿Y tú me abandonarás?
—¡Yoabandonarte!— prosiguió el solapado!—'

antes la muerte,
Que de ti separarme y que perderte!

¡Con que te vas y me dejast ¡Y decías queme ama-
bas!...

pero desgraciadamente pronto salí de mi error.
¡Era que le estaban haciendo una ovación al autor de

La' Tijera*.

¡Elias tan hermosas!
jiscas-tan serviciales!
¡Ellas tan desprendidas, que son capaces de quitarse

todo lo que llevan encima por el bien del prójimo..,!
Aquí llegaba la antigua espendedora de refrescos, en

su filosófica y conmovedora relación, cuando un ruido
estridente y prolongado nos dejó suspensos.

Al pronto creí que se habían caído los conservadores;

así.

Josíi López Silva.
\u2666 *\u25a0\u25a0

Ya sabia él que la doctrina críístíana'acqnseja la man-
sedumbre, pero sin embargo lo esperó; echóle la vista en-
cima, y después de escupirse la palma de la mano dere-
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¡A ver, Excmo. Sr. Ministro de Fomento!.,

tra para este barbián!... .. .

/Me-encantan á mí estos Ministros del Señor que lo
mismo manejan la sagrada forma que el roten contun-
dente y lo mismo le arriman das, galletas al Preste Juan
de las Indias, que inculcan en sus amados feligreses los

divinos preceptos del decálogo.

¡Ole los presbíteros viriles!

cha, encomendó su alma al Altísimo y levantó el sagrado
garrote dejándole caer dulcemente sobre las sacrilegas es-

paldas del izquierdista. '.'*<"•'\u25a0\u25a0';

* *



que difícilmente pueden enumerarse.

No me atrevo á poner en duda esto porque sí la Aca-
demia dice que es sustancioso, sus rabones tendrá.

Las diferentes ciases de besos que existen son tantas

El primo de una antigua novia mía que hoy se dedica
al comercio fel primo, por supuesto) decia que era una
letra muerta que los papas protestan sise intenta cobrar
á la vista. Un matador de toros aseguraba en un café, del
cual soy parroquiano, que silos toros fueran besos, se
pasaría la vida recibiéndolos; y, en fin, un caballero muy
metafísico que alienta con nosotros en el café antedicho
sostiene que el beso es un Huido sonoro que más que por
lo que suena en sí. suena por lo que le hacen sonar.

En el mismo diccionario después de la palabra beso
coloca las minúsculas, s. m. inicíales que á un amigo mío
le hicieron sospechar que significaba soberbio morrocotudo
y que después de bastantes noches de insomnios ha llega-
do á saber no sé por quién, que significa masculino sus-
tantivo, sustancioso ó cosa así.

El Diccionario de la lengu:> lo define diciendo que es
la acción de besar, cosa que me suena así como la acción
de las mochilas (dicho sea con perdón de la Academia.)
Conste, sin embargo, que sobre esto de definir el beso he
observado dos cosas: ia primera, que cualquiera defini-
ción sirve para el caso, y segunda, que el beso lo define
cada cual con arreglo á la profesión que ejerce. Se prueba
la primera de mis observaciones con el siguiente sucedi-
do: Hará, una semana escasamente que preguntando al
hermanito de una señorita, á quien trato bastante, si sa-
bía lo que es un beso, me contestó que es un señor infini-
tamante bueno, sabio, poderoso, principio y fin de todas
las cosas, creyéndose el pobre chico que le preguntaba
quién es Dios. Pruébase la segunda con la lectura de las
definiciones que siguen: Un antiguo condiscípulo mió, que
hoy se dedica al estudio de la física define el beso diciendo
que es una chispa eléctrica producida por el contacto de
dos polos opuestos, la cual desarrolla calor.

La palabra beso tiene por sinónimas, la de ósculo, pa-
labra que no me atrevo á descomponer por temor de de-
cir alguna majadería.

ese es el camino.

La' palabra besóse compone de dos: bé y eso; bé, que es
del verbo ver, sin ortografía, y eso, que no es esto ni lo
otro, y cuyo significado es el de vé eso; es decir, vé lo que
haces. Otros filólogos más naturalistas han pretendido
hacer creer que se forma de la palabra só y de la letra b;
b, que significa balido, y só, que es la contraposición del
arre;.pero como Vds. verán, esto no está justificado ni

Está completamente demostrado que la palabra beso
proviene de una lengua muerta, por más que algunos au-
tores sostienen qu-e trae su origen de una boca viva.. Las
controversias que existen sobre si ia lengua muerta en
cuestión es ti astur ó el vasco, no hay para qué decir que
son fundadas, porque entre dos dialectos tan análogos se
confunden los más listos, cuanto más los autores.

Comienzo, pues:

bien, es cierto, que estoy £ue-rte en. todo lo, :jue-se.refiere
á la Teoría del beso, en cambio, en cuestión de pr:ictica i

me queda mucho que desear; pero, valga por lo que va-
Üere, ahí va lo que yo he podido aprender á fuerza de
desvelos, y quiera Dios que otro más afortunado pueda
completar estos desaliñados apuntes.

MADRID-CROMO

UN EPISODIO ('-)

Monté en mi coree! bnosc
Y salí al romper el alba
Sin llevar i;;ác equí -aje
Q*-- :-f'-r. V.; i*.'; ;•

Atravesé luengos campo.-,
líice pecosas jornadasj
Dejé á derecha y á izquierda

Pero tan solo el capricho
Que era aguijón de mi alma,
Me obligó á marchar en busca
Dea'jueiía que reservada
Tuvieron siempre mis padres
Desde su más tierna infancia
Pata el alivio y consuelo
De ecÍs dolencias amargas.
Allá en la casa de campo
Que enire bosques y montañas,
Blanquísima cual !a jiie^e,
Solay triste se ostentaba.

Es cierto que aqui, en la corte,
\u25a0Otras de la misma raza
Bien pudieran haber puesto
Feliz término á mis ansias.

Y encaminarme á la casa

.^Sitadel campo en el medio
Entre bosques y monEañas)

Donde yo encontrar podía
Laque alivio me prestara
Ea mis males, que eran de eses
Que si no se curan, matan.

Corría el año cuarenta,
O mejor dicho, volaba.
Se iba haciejdo tan profunda
La agitación de mi alma
Alver que ningún remedio
Mis dolencias eneorürabap.,
Que decidí seriamente,
Sin rodeos ni tardarlas,
Dejar ia ciudad un dia

Ella siguió quieta y muda;
Mas yo perdiendo la caima
Al ver quesin miramientos
Mi molestia se agradaba,
Di media vuelta á la llave.
La saqué, a! fin, desu caja,
f,a cargué con agua fresca. -
líela puie... y santas pascuas.

qOh, gracias, grachs á Dios
Que puedo, prenda adorada,
Hallar en tífeliz lé.Tíiino
A este dolor que me mata

Abrí agitado la puerta,
Y al ver á la que buscaba
Silenciosa y sin moverse
Eu ua rincón de la estancia,
Prorrumpí delante de eUa
En las siguientes palabras:

Llegué a! fin; bajé del potro,
Crucé el zaguán y la sala
Y siempre fijo eri mí empeño.
Me dirigí sin tardanza
Al gabinete sombrío
Dande la dejó encerrada
La última vez que pisé
Los umbrales de la casa.

Ya deseubri allá á lo lejas
Mipobre casita blanca;
Ya mis ojos se inundaron
de abundantísimas lágrimas,
ííijas del placer inmenso
Que mi pecho_ rebosaba.

Sin detenerme ni un punto
Bina á comer, aun sin ganas,
Como todo el que camina
Con la impaciencia en el alma

Ciudades. vilUs y plazis

Juan- Pshbz ZOSiüa.

LA IGLESIA HUMANA
AL SEÑOR DON LEOPOLDO ESTEVA SUAREZ

SONETO

Y son¡ labradas por divina ciencia,
Lámpara de aquel templo, la esperanza:
Y columna en que estriba, la conciencia,

Amor ó afecto que á nacer alcanza,
En la pila que eleva la creencia
Del bautismo recibe la alianza.

En el recinto ai alma consagrado
Donde laten el bien y la ventura,
La fe predica ejemplos de dulzura
Que escucha el sentimiento arrodillado.

Templo es el hembre por su Dios creado.
En el pecho, que esconde !a ternura,
Como en altar de rica vesiidura
Oí:da el corazón enamorado.

S. Huesa.

EL BESO

Á TODAS LAS SK.ÑOKirAS)

ARTÍCULO JOS ZÉ^KI-^ílIS^ÍA.

{1) Del libra Cosas, publicado reciénIfimeaie.

No es mi propósito, lectoras del alma, hacer un es-
tudio completo sobre tan Importante asunto; porque si

3

El beso. Hé aquí una de las cosas que ancla más d¿
boca en boca y de la cual, no obstante, falta mucho que
decir.
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i.—Caía, levita yreló!...

¡Todo, todo se perdió
par causa de mis locuras!
El carnaval me partió!

• ¿Y á quién me presento yo
abora con estas hecho as?...
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W^, y gracias á eüa, aquí me tíensa«oes lo mismo qoe na cebón. Aunase
b«esternal el decóio.

&~~*"e'act carne «in bola! ¡Cielo santo

? Jn'iud cristal, bo te vzSíz.
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Entre los besos simples se encuentran los cumplimenteros

y los familiares y entre los amorosos, los ilusorios, lospn-
merhos, los robados, los cogidos al vuelo, ios premeditados,

los alevosos y los besos con ensañamiento. Tanto los prime-

ros como los segundos pueden ser termitentes ó intermi-
tentes, frios ó templados y comunes ó comprimidos, to-

dos los cuales se subdividen á su vez según el sonido en

beso simple, tenor, barítono y contrabajo, hallándose entre

estos últimos la mayoría de los besos que se conocen.
Entre los besos mejores se encuentra el alimenticio, es-

pecie común en los panecillos y libretas.
Hay otra clase de besos sumamente nocivos y que se

conocen bajo la denominación de.peligrosos^ como son los

que me suelo dar con mi criada cuando yo entro en la

-cocina y ella sale ó vice-versa.

Desde el beto á mted la mano, que es el beso menos
beso de todos, hasta el beso de ias auras y los céfiros, que

son los que menos sustancia tienen, ha}- una de busos que

para mí los quisiera.

A LA LUNA DE MADRID

Por fin logré mi cusco,
Y hoy. lojuro por mi honor,
En recordar me recreo

Al requerirla de amores,
L& pintó el campo, las llores,
De la fuente el claro espejo...
Y ¡os muchos sinsabores

Que ocasiona unirse á un viejo.
Y en teüicüdo al^un chieael'

Que coíi su roifro de cielo
Alegre nuestro retiro,
Lo querré con ¡anto anhelo,
Que al fin, ¡¡me pegaré un tir..!

Á.KTUK© R.1MÚS.

Ya me veo en el liogar
Domésiico, ¡que placer!
Siempre junto á mi mujer
Ysin tener que pensar

j Más que en... dormir y comer

Pues guarda !a colección
De la de España y América
La l'nicersiil y la Ibérica,
La J'atrin (!) y La ¡i&deiicíáit (¡!j

Tiene mucha ilustración,
Me horripila tal estado.
Por que no hay cosa más fea

i Que un hombre joven casado

En lin, qne mes caso, sea
Lo que quiera; y bien mirado

A ROSA

—tXo señor, r.o soy danctíllí.
Y tú dijiste muy lista:

—(Doncella, es usted muy bellas

(.¿ui-jo el diablo ó tal vez Dios :

Que yo admirase tu faz
Tan solo una vez ó dos
En la ealtede ia. IJaz.

Ycon ú:nevos escasos
Quiso mi mala fortuna
Que te siguiera los pasos
Kn una no^lie de luna.

Tú delante y yo detrás
íbamos marchando bien;
Apretaste el paso más
Yyo... Eo apreté también.

De un firolá otro farol,
Llegaste muy diiigeiiie
Hasta la Puerta del Sol.
Junto al pilón de la fuente.

Te juro queiosentí,
Porque pensé ¡caso cxtraiio!
<Jue me llevabas aili
bolo para darme un baño.

Mas deseclié mi temor
Y sin saber como íué.
Herido de mal de amor
A lu lado me acerqué.

Te hablé con muy l,la;n!a voz.
Y tú con gran desenfado
Me sacudiste una coz
Y me dejaste parado.

tas apurosPor salir da t.

Tú entonces con desparpajo

Te Jiiceuna proposición...
Que ahora mis nao ;¡o recuerdo.

De probar que no soy lerdo,
Yo, que no pierdo ocasión

Y te coi"

Erguíste tú ai espinazo,
Te acercaste más á mí

•\u25a0lijaste á. mi brazc

Yo dije:—«¿Por dónde irémisV»
Y lú: — uPor doade usted quiera.a
—«Pues entonces subiremos
L calle de la M miera, a

El brazo yu te ofrecí,

Y lú tristCj yo turbado,
Noel í::iú del otro en po*).
Yo á tu laJo y tú á mi !ado,
Echamos á anda:- !oi do;.

Hasta el portal de su cas.í.u

—«Le agrá lezco ia merced,
Más... hace un calor que abrasa.b
—«Voy ¿acompañar á ustel

Tanta, lástima medió
Que te dije:—*A íé de hombre,
¿Quiere usted, tí)U, que yo
Le quite á usted ese nombréis

—«Gasta, no: me llamo yola.

Y nstert, nina, será casta...»

Boy al^o más, soy modista.»

—iüa testimonio me ba^la,
Dije yo, ¡ruede la bola!

Desde que estuve en tu casa,
por tí invitado á iu mesa.,
yo no sé io que me pasa,
que m mirada me abrasa
y tu imagen me embelesa.

Y ¿s tan grata la sonrisa
que en m labio vaga hermosa,
que á decirte me precisa
que eres cual lozana rosa
mecida por leve brisa.

Y ese lunar tan precioso,
que parece está orgulloso
de verse en tu rostro preso,
es un lunar tan gracioso,
que es mi mayor embeleso.

Y en ei fuego en que me abraso

MADRID-CROMO

M. OiMS^ex Aijuing

ME CASO

|i La cara del buen señor

: Cuando lo mandó á paseo.

[i Y lleno de amor y fe,
j Aunque me explico el por yué,

\u25a0 Siento que soy un boloulo»
j ;l!e tenido valor do
l Pensar en e! matrimonio!

Mas esto en Mairid pasó
Y no en el pueblo del Cid.
Luego tu ftmormedajó
A la luna (JeMair.d .

IJü amigo, á quien conté
Tu perfidia é indolencia,
Me lia dicho queme quedé
A ia lucade Valencia.

Por fin ts per-Íí de vista,
Y me encontré sin fortuna
íáin dinero v sin modisia
En la caile de la Luna. ''

Muy sórta y de mal talante
Apretaste el paso míís:
Ya marcha! as lú delante
Y y» me quedaba atrás.

Aunque hace ya más Ja un
Guardo del hecho memoria:
La calle del Desengaño
Fue el término de la hiswria.

O ¡>orque tu ani: perdí
O porque p'.-rdí... la.pcrra.

Sin darme cuenta de mi,
Con Ilaet? regué la tierra,

Me dejaste cabi/.bajo,
¿Pidiéndome cinco duros'.

La. mano al bolsillo eché
Y (de pensarlo me a'.erro)
Ea su fondo no encentré
Más que uua piesa de parro.

Un rayo d'eiuz div;;:;i

Me íluaaiaó o>n presteza.
Pensó:—«Si no Id etaaiiíis
Puede servir ea^i \iiy¿.*

No m¿ lo alagues, tío! ¡la;
En un momento yo ufano
Llevé la ;x:;-r;t maldita
De mi bolsillo á. tu mano.

¡Lance fatal! A' la luz
De un farol, por vería bieu ¿
Viste la cara y la cruz \u25a0-.

Y promoviste un belén.
La. maneja, sin embaído,

A pesar de tu querella
Te vino como de encargo
Pues Le quedaste con ella.

Mibrazo soltaste al [junto
y ya te ibas á marchar.
Cuan.io yo medio difunto,
Sentí g&aas de llorar.

Un viejo, (del ánodos)
Y más oíalo que la quina
llablabacon Celesíína,
(Que es, üu¡uí para ¿¡¡¡er nos¡
I-na muchacha. dívioa.)

Porque quiero y porque si.
Es una moza ¡hasta, aüá!
Gon una gracia ¡hasta al!í!

Uua chica á la que ya
Adoro cor. íresesí,

Con que lo dicho, ¿ustedes gustan acompañarme? ¿Que
nó? En ese caso daré fin á este articulejo con un beso para
las señoras, es decir, con un beso á Vds. los pies.

Eduardo Saexz Hermua.

En fin, aún seguiría extendiéndome en esta cuestión
pero en este instante, me llaman para almorzar y, franca-
mente, por la bucólica auandop.o yo estos y toílos los be-
sos conocidos hasta el día.

Respecto á la utilidad que reportan los besos sólo podré

dar como mía la opinión de mi Sr. Tutor, el cual arirma

que el beso es sumamente perjudicial para el alma y para

el cuerpo, por cuya razón ni se debe dar ni recibir bajo
ningún pretexto ni bajo ninguna excusa. Sin embargo,

debo advertir á Vds. que ese ensañamiento que muestra

mi Sr. Tutor-contra el beso se refiere, únicamente al beso

6

de judas.
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Pescó Ana Calva á Gaspar
Y fue su pelo el anzuelo,
De lo cual, á no dudar,
Viene al fin á resaltar
Que Ana Calva tiene pelo,
Pero pelOj de pescar. En una caite céntrica,-cierto Ministro del Señor se enzarzó átrompazo limpio con uno de los colaboradores de un neriódicnizquierdista. ] tlltJult-u

¡Un cura dando golpes! ¡Dios me asista!
¡Te tengo compasión, pobre izquierdista!

correo

*
A monsieur Lepartí, dí

Un duro que me pidió,
Yno me lo devolvió.
Es decir, que Lepartí

Me partió.

¡Vosotros sois felices,
Que no veis más allá de las narices.
(Les decía un casado,

K dos solteros que tenía al lado).
¡Pero nosotros, cielos,

"Que vemos más arriba de los pelos!...
Francisco C/.pei.i.á.

ENTRE BASTIDORES

Traspuntes.

PINCELADAS

¡Y les hacemos á '»'ís-'
tedes mucho favor!

Comeoia. —Poco acierto ha tenido la distinguida actriz doña
J'JÜa Martínez eligiendo para su beneficio, verificado en la noche
del miércoles 25 del pasado, el juguete cómico en tres actos y en
verso titulado La Tijera, cuyo estreno y última representación
tuvo Jugar la indicada noche. - . .

La obra, que tiene un pensamiento verdaderamente moral
cu.il es el poner de manifiesto los graves perjuicios que ocasiona
la murmuración, nó gustó absolutamente nada al público. El
primer acto se escuchó en silencio: el- segundo con cansancio, y
finalmente, en el tercero estallaron ruidosamente las manifesta-
ck-üés de. dcíigrccc....-.-. . .. ,

Sirve de base al juguete uña míriga tan mal trazada que cuesta
trabajo llegar á comprender, los personajes todos piensan y ha-
blan de idéntica manera : y á excepción hecha del caracterizado
por el Sr. Mario todoj están desdibujados. La versificación, con-
tr.T la costumbre del autor —cuyo nombre no .diremes—es pobre,
floja y descuidada.

No debe desmayar por él fracaso. Tiene dadas muy relevantes
pruebas de lo mucho que vale y esperamos' que muy pronto nos
dará el desquite con .otra obra en que se le paguen con usura'los
rumores y desaprobaciones que obtuvo.

En la interpretación se dtsjinguieron-noíablemente la benefi-
ciada y los Sres.~Mario, Rubio, Aguirre y Tamayo.

Como no hay mal que por bien-no venga, el éxito desgraciado
<?e T¿i Tijera y el rio Haber estrenos en esta semana proporciona
á ios lectores del Madrid Chomo la satisfacción de que no les rao-
!\u25a0 s:a más por hoy sa servidor.

Sr. D. E. L. M.-Madrid.-Se publicará en-el próximo número-pero hay que retocarlo un poquito. 'Sr. D. M. C.-Madrid—El sobrestante de una de las casas que
se edifican en la actualidad en el barrio del Pacífico, anda lecohace bastantes días buscando peones de albañil. Se lo décimo& Vd. por si tiene un memento de lucidez y se decide á deta?la literatura, que mal rayo me paría, si no se Jo agradece áusted. °

Sr. D. C. C —Cáceres.—¡Pero hombre^ qué bruto es usied!Srsr. D.« N. Q.-Sevilla.—¿Con que se las .guillóti infame dejan- dola á Vd. en ese estado? ¿Y Vd. por qué fue tan frigifíSr. D. B. I-.—Madrid.—Así se hacen los versos. Se pubiicará
Sr. D. L. S—Madrid—Y Jo de.Vd. también. ' ' ' —
Sr. D. C P.-La Bañeza.-No fue en labatalla de las Navas donde pereció D. Favila, «ñor C. Si hemos de dar-crédido á loque d!cen algunos historiadores, aquel señor murió traspasado

por una flecha en el íitío de Zaragoza. Por lo demás ]O3 ¿--os
aquellos son horrorosamente malos; q;«e-es loque queríalo

Sr, D. A. B. H.—Atienza.—No sirve.
Sr. D. J. 'LL—Madrid.—¡Almendruco'
Sr. D. M. N. Id. - \u25a0 id
Sr. D. Z. R. "id. id
Un hortera, ' "Id. . jj

Sr. D. C. B.->-C!adiz. Id
Sr. D. B. L. L-—Madríd.-;Lás'¡ma que no se haya Vd-. est-rado un poco! El asuntó tiene sí! por arrobas. '
Sr. D. A. A.-Madrid—Mancebo ¿por qué no se dedica Vd aldivino arte de la Zapatería? .''*"*
Sr D. F. G. R.—No sirve, pero puede Vd. hacer cosas re-u-la«s. , --\u25a0 - '

.Sr D.. J. E. de R.-NJsdrid.-Es muy bonito, pero lo conoce todo,, el mundo. Mándenos Vd; a]¿uria otra composición "
Sr. D. M. P. y R. -Madrid.-Hay flmáezen el trabajo de usicdpero ¡cuidado con el defecto de la niña!
Sr. D. Z. Z. -Burgos. " v -

Puesto que el cielo no te da un castigo,
\u25a0literato incivil ¡yo.te maldigo! !\u25a0-\u25a0 - >

\u25a0 -.-.

L..S.La Biblioteca T)emi-S4onde ha publicado una novela muy bien
is:rita titulada Per.sioh Francaice, debida á ía pluma Imprenta, do Aurelio J. A\zñ s , 15 Estrella y Cueva, 12

MADRIDCROMO

de un literato con rrurha sal
articulista de Ei Imparcial.
Esta novela yo la he leído,
y, francamente, me ha parecido
que en ella estuvo el novelista
terriblemente naturalista.

Yo al género este no soy reacio;
pero ¡por Cristo, señor Palacio!....

que eres sol que hacia el Ocaso
guía mi inseguro paso
para abrirme un paraíso.

Así, pues, amada Rosa,
en mi constante embeleso,
sólo ambiciono una cosa:

que des vida cariñosa
al amor que te profeso. *# *A. Barquín de i.a Torre. Por la estera de tu baño

esta mañana te vi;
estabas casi desnuda,
por eso te conocí.

*w *Se ha puesto á la venta en las principales librerías La Cama
$a, novela origin.il del distinguido ateneísta D. José Zahonero—Cómprenla VJs.

** m

Sobre una sien se apuntó
Y un tiro se disparó
Juan, que de matarse trata,
Y el buen Juan no se mató,
Gracias á que le salió
El tiro por la culata.

72_

Más de mil veces me llamó su amigo
el hipócrita Vega;

pero ayer íe pedí catorce reales
¡y por poco me pegal
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Agotadas la mayor parte de la obras, se
ha hecho segunda edición., pudiéndose ser.
vir á los suscritores todo lo publicado,PROVEEDORA. EFECTIVA DE LA. REAL CASA

COMPAÑÍA COLONIAL

fMNCISeG DE TC>"

Se halla surtido de muy buenos aparatos.
Sírvase el público visitar este establecí-
miento.

Esta Biblioteca, que ha dado á luz en
magníficos tomos lujosamente encuader-
nados las obras de los mejores autores an-
tiguos y modernos, nacionales y extranje-
ros, repane mensualmente un tomo, un
fotograbado copla de un cuadro de mérito
y un húmero del periódico Artey Letras,
redactado por nuestros más. distinguidos
escritores.

Precio de suscricion: Un mes, cuatro
pesetas.

J.2S

Para soscriciones y reciamacioae*

Mayor, 15,3.»

S1&QE SSBATÉ

UN SEÑOR LKENCÍADO

EN FILOSOFÍA Y LETRAS

OHQCOUTES
ACREDITADOS CAFÉS

26 recompensas industriales
y pao, su director

IA «EtTB BE itA UEG1OM BE HOKOB
«n la Erpoflieioa UniTersai áe. Paria de 1878

TÉS,— TAPIOCA.— SAGÚ
BOMBONES FINOS DE PARÍS

Horas fe o&siaa, de dos ¿ cuatro.

Toda la correspondencia sí Director.

A los señores corresponsales se les en-
vían las .liquidaciones &ñu de cada semana
y se saspeade el paquete 4 los que no ha«
yaa satisfecho en el tiempo expresado el
importe destz cuesta.

No se sirven si ai pedido no se acompaña
so importe.

Les seáoxes sosentores de provincias
poeden hacer sus pagos en líbraaaas dei
CSro Mutuo, letras de Kcü cobro ó «lio*de franqueo.

y en todas las tiendas de comestibles de
£*?a&2<

Depósito general: Calle Mayor, 18 y 20
Sucursal, Montera, 8

dá lecciones de Latia B Geografía é Histo-
ría, aprecios módicos,,

En esta ftedaceios infons¿ráiu

/^^
Estudió para cura. Fue secretario partieofe»

áe Rosas Samamego, y viendo ía »grat&»£
del gobierno que no ha premiado sus serví-
eios se ha echzdo á robar* Po? 5o ¿enaá&'fí es
la» chico n>uy áesgste.
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Perineo Hteaiio, festiva ¿ ütatreáe
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